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Lxl DOCTRINA CRISTIANA 
fsplicaîïa á los nifios,

POR D BASILIO GONZALEZ ARRIVAS, 

Cura evónomo de la Parroquia de' Sla. Cruz 
y S. Felipe Neri^ de esla ciudad.

LECCION I!.
G. El Domingo pasado probamos poruña 

tradición constantemente seguida, que los 
Apóstoles, esos amigos del Señor, que trataroii 
con él tan intimamente, y que fueron ios depo­
sitarios de todos sus secretos y de toda su doc­
trina, son los verdaderos autores del Símbolo 
demuestra Fe. ¡Qué consuelo para nosotros, y 
al mismo tiempo qué sentimientos de respeto 
y de vener¿icion debe inspirarnos el considerar 
que las palabras con que se espvesan tan augus­
tos misterios, fueron pronunciadas por los 
mismos •Apóstoles, y que hace mil ochocien- 
'tos cuarenta y ocho años y medio que las re­
piten todos los verdaderos beles, habióndolaá 
escrito innumerables con su sangre! Todo pe­
rece, todo se acaba , hijo mió. En este tiem­
po se han hundido mil tronos, y se han levan­
tado otros: se han inventado mil sistemas, y 
todos yacen en el polvo del olvido: solo ese 
signo, esa bandera de nuestra Fe ha sobrena- 
dívdo siempre pura, siempre ilesa por ese océa­
no de deshechas y furiosas tempestades. Este 
argumento no mas confunde y trastorna á 
los enemigos del nombre cristiano. Te bago 
estas ligeras, reflexiones para que por ellas 
vengas en conocimiento déla importancia de 
la primera lección, y procures no olvidaría. Hoy 
corresponde la esplicacion del primer artículo 
del Símbolo. ¿Querrás decirme cual es este?

N. Creo en Dios Padre Todopoderoso, cria­
dor del cielo y de la tierra.

C. ¿Y podras tú creer que be meditado 
mucho y con mucha ostensión en las palabras 
Creo en Dios?

N. Pues á mi me parecen muy claras. Yo 
creía que nada tendría V, que decirme sobre 
ellas.

C. Muy claras son, y ninguna esplicacion 
necesitan respecto á ios que tienen tu candor 

y tu inocencia. AI nombrar á Dios no debía 
hacer el hombre mas que postrarse en tier­
ra y adorarle-, pero hay muchos que afe’etán 
desconocer la gloria de Dios que publican los 
Cielos, y (as obras de sus manos que anuncia el 
firmamento.

N. Esos hombres serán muy malos, señor 
Cura?

C. Tengamos lástima de ellos, como la te­
nemos de los locos. Tú no sabes, ni quiera el 
Cielo sepas nunca, el imperio que egercen las 
pasiones sobre el hombre, cuando éste se deja 
dominar por ellas.

N. Si todos conocen ¿i Dios por sus obras, 
según me acaba V. de decir, ¿en qué está esa 
dificultad tan grande que V. manifiesta en la 
esplicacion de este primer artículo?

C. El nombre Dios se lee escrito en carac­
teres de fuego en todas sus obras, y todas las 
lenguas le pronuncian, es verdad-, pero mi difi­
cultad, mi temor,consiste en como te presenta-- 
l ia yo algunas de estas pruebas de la existencia 
de Dios, que las vieras> qñe las palparas ta 
mismo.

N. Cuando nq entienda bien alguná cosa, 
yo se lo haré á V. presente,

C. En esa confianza sea la primera deme-s^ 
tracíon de la existencia de Dios, como

SER NECESxVRíO..
C. Existes tú?
N. Sí, señor _
C. Quién te dió el ser?
N. Mis padres.
C. Y á tus padres quién se le dió?
N. Los suyos.
C. Y asi de unos en otros subiremos íiasU' 

un primer ser, de quien han recibido la fecun­
didad y la vida todos los seres. Otra cosa.- C«- 
nocistes á tus abuelos?

N. No señor, porque habían muerte cusa- 
do nací,

C. Y á tus visabuefo.s?
N, También habían muerto.
C. Qué edad tienes ahora?
N. Doce años. ,
c. y 11egarás á viejo?



‘N. Si señor> modiante Dios.
C. Y qué sucede cuando se envejece?
K. Se muere.
C. Luego tú también morirás, como tus 

«bueíos. Asi, hijo mió, nosotros existimos so­
bre la ruina de millares de generaciones, y so­
bre las nuestras se levantarán otras tantas, que 
también desaparecerán de la tierra. Solo el Ser 
que tiene en sí mismo su existencia, permane­
ce inmutable en medio de ese transtorno ge­
neral, do esa, renovación continua de ío’dos los 
sores.

Segunda demos'radon sacada de la vista del 
Universo.

C. Mira este reiox.... observa esas dos ma­
necillas, que señalan la una los minutos, y la 
otra las horas; ábrele: cuántas ruedecitas! qué 
complicación, pero qué dependoncia tienen las 
unas de las otras', qué relación tan inmediata y 
tan intima hay entre todas! qué movimiento 
tan regular y tan uniforme!

N. Es muy bonito: siempre que veo alguno 
me llama la atención; /vaya si seria inteligente 
el que lo hizo!

C. Luego tiene autor.
N. Pues no lo ha de tener?
G. Considera ahora esos cuerpos inmensos 

que ruedan en el espacio. En un tiempo fijo, y 
determinado corren su órbita. El reiox se des­
compone, ellos siguen siempre igual y cons­
tantemente su carrera, en la (¡uc el dia anuncia 
gI dia_, y una noche á otra noche. Quien ios ha 
hecho?

N. Dios. . .
G. Si, Dios; y es necesario ser muy sor­

do para no oir ese lenguage sublime que resuena 
en todo el universo, Y no ves también á Dios 
en los peces que se agitan en las aguas, en los 
reptiles, que se arrastran por la tierra, y en Las 
aves que surcan los aires? Esos lirios que cre­
cen solitarios en los campos^ que superan 4 la 
pompa con que vestía Salomon en toda su gloria 
nonos presentan los rasgos de una sabiduría 
á la que nunca podrán alcanzar ni nuestros ojos 
ni nuestra razon?

Tercera demostración tomada del hombre.
G. A esta reunion de hombres en ciuda­

des, villas y aldeas ¿sabes tú como se la llama?
N. Creo que se le da el nombre de socie­

dad.
G. Y en esta sociedad no hay ricos y po­

bres, grandes y pequeños, fuertes y débiles?
N. Glaro es qae si.
C> Como es que viven en paZ; y en armo* 

nja, siendo sus intereses tan encontrados, y 
sus fuerzas tan desiguales.^

N. Eso es lo quo yo no sé esplicar á V.
C. Ahora lo sabrás. Si el pobre roba­

ra al rico, ó el fuerte oprimiera al débil que 
sucedería.^

N. Que los castigarían.
G. Quienes?
N. Los jueces,
C. Pues qué hacen los jueces?
N. Juzgar.
G. Por donde juzgan?
N. Por las leyes.
G. Luego por las leyes, que han dictado 

ios mismos hombres viven lodos reunidosten 
sociedad, prefiriendo las dulzuras y encantos 
de esta á una vida errante y salvage én los 
bosques, Mas: tu mamá te suele llevará que 
oigas los sermones ¿qué le sucede cuando oyes 
á los predicadores?

N Que me gustan.
G. Por que le gustan?
N. Porque dicen cosas buenas.
G. Luego te instruyen. Y no has visto llo­

rar algunas veces á muchas personas?
N. Si, señor, y he llorado yo también.
G Luego le conmueven; luego el hombre 

como orador deleita, instruye y persuade, 
haciéndose señor de los corazones, despues 
que los h? inflamado con su elocuencia. Mas; 
mira esta moneda, que metal es este?

N. Plata.
G. De donde se saca la plata?
N. De los minas.
G. Qué cosa son minasí’
N. Unos pozos que se abren en la tierra 

para buscar metales.
G. Y estps' pozos se abren en todas par­

les?
' N. No señor; solamente donde se conoce 

que hay metales.
G. Luego hay inteligentes que los conoz­

can, y estos se llaman físicos. El físico, pues, 
con sus conocimientos penetra en las entra­
ñas de la tierra, y de sus fecundas venas sa­
ca esos preciosos metales que son materia de 
tantos bienes, y de tantos males, según el 
u^o que se hace de ellos. Mas todavía: mira por 
este balcon desde donde se descubre el mar. Ves 
aquel buque que surca ligero las aguas con las 
velas henchidas por el viento? Quien le dirije?

N. El hombre.
G. Si, el hombre, que para ello no ha du­

dado arrostrar la furia del mas terrible de los 
elementos, obligándole á que le sirva para 
transportarle á países distantes, de donde trai­



ga nuevos conocimientos y preciosidades con 
que enriquezca el suyo.

¿El hábil astrónomo no predice también 
muchos años, muchos siglos antes los eclipses, 
y consigna sus predicciones en fastos, cuya 
verdad confirma siempre el suceso?

raleza , y en los mismos íérminós se espresa 
en su Metafísica el esclarecido presbítero don 
Jaime Balines en una igual demostración de 
la existencia de Dios. Pero no esperes que 
trate de disminuirte esa impresión de horror. 
Ella esplica que la naturaleza repugna esa doc­
trina de los hombres sin Dios^ los que deben 
considerarse como los mas terribles enemigos 

ciencia del astrónomo, no son una prueba in-' de la sociedad, cuyos vínculos todos qUebran- 
contestable de que hay un ser infinitamente tan, y rompen, poniendo en guerra á sus 
sabio, infinitamente poderoso? Qué son todas miembros, que se devorarían unos á otros 

b sino unos débiles como furias, siempre oue crevesnnmnvfin;^

Ahora bien: la sabiduría del que dieta las 
leyes, la elocuencia del orador, la inteligencia* 
dei físico, la intrepidez del navegante, la'

estas luces, y conocimientos 
reflejos, destellos de una luz increada?

Cnárta demostración por las consecuencias hor­
ribles que se seguirían de suponer que no ha­
bía Dios.
C, Si no hubiera Dies, hijo mió, la virtud 

seria una quimera, la justicia un nombre, la 
probidad un vano escrúpulo, la buena fe una 
simplicidad, la conciencia una preocupación, 
la ley natural una ilusión.

No habría distinción real entre el bien y 
el mal, el vicio y la virtud. Las acciones de los 
hombres consideradas en sí mismas no mere- 
cerian alabanza ni vituperio. El crimen come- 
tido en las tinieblas, y la acción virtuosa he­
cha en la oscuridad, tendrían igual mérito, y í proponernos s 
no habría diferencia alguna entre salvar á su
padre, ó clavarle un puñal en el pecho.

Desde el momento que el vicivS hiciese ali y muebas cosas que ahora vemos con entera 
hombre feliz le amaría, asi como odiaría la vil- claridad, las vieron los antiguos entre som- 
tud si le pedía hiciese en su obsequio algún I bras, y de aquí tantos estravios, incertidum- 
sacrificio. | bre, y errores. Fué necesario, pues, para es-

Por su interes cometeria toda clase de crí- tablecer con toda seguridad y pureza la creen- 
inenps. j cía de la divinidad, que Dios se manifestas;»

Siendo el hombre por naturaleza sensible * á tos Hombres por medio de señales esteríores, 
y sensibles, y les preseribieso lo que debían 
creer de su Ser. As» que la profesión de Fé 
que hacemos en este primer artículo del Sím-

solo á los placeres de los sentidos, el satisfa-i 
cerlos seria el único objeto de sus deseos. [

No hahria remordimientos. La pena y el । 
dolor serian los únicos males que tendrían que 
temer los hombres. j

No teniendo el aleo mas freno que el bra­
zo secular, todos los pecados interiores serian ' 
para él acciones permitidas, ó Girando menos * 
indiferentes. Asi que, podría impunemente y 
sin temor, desear la ruina de su Patria, la 
muerte de su padre, de su bienhechor, negar 
su socorro á los desgraciados, ser ¡nseusible á 
sus ruegos, conservar los sentimientos de un 
odio el mas envenenado, de una venganza la 
maserucl....

N. Qué horror, señor Cura! Me da miedo 
de esas cosas que V. dice. ,

C. No las digo yo^ hijo mió: son loipadasj 

de eZ Autor del verdadero sistema de lañatu-^ 

corno furias, siempre que creyesen convenía 
asi á sus intereses.

Te he presentado varias demostraciones de 
la existencia de Dios, ya como Ser necesario, 
ya como Criador del Universo, ya como Luz 
increada, cuyo reflejo es el entendimieuto hu­
mano, ya haciéndote ver las horribles conse- 

no se

cucncias que de no ser así se seguirían. Todo 
mi empeño ha sido esplicarme con claridad: 

si lo habré conseguido.

bien.
fei, señor: Todo lo he entendido muy

C. Una sola duda parece que surge natu­
ralmente de todo ¡o dicho, y es, que si po­
demos conocer á Dios por sola la razón, y
por el espccJácuIo de la naturaleza ¿á qué 
í’"". su ecsistencia eomoarticulo defé?

N. Es verdad.
La religión ha perfeccionado la razon,,'

bolo está fundada en la revelación que Dios 
nos ha hecho de esta verdad confirmada por 
las pruebas auténticas, que tenemos en el on-
figuo y nuevo testamento, caminando siempre 
en armonía l.a religión con la razon á la que 
también se le ofrece el espectáculo de la na­
turaleza en las palabras Criador del Cielo y 
de la tierra.

C. Ya lo comprendo: quiere V. decirme 
que la Fé está en conocer lo que Dios dice, y 
la razon en oir lo que dicdla naturaleza.

N. Puntualmente, y si te parece conclui­
remos aquí la lección, dejando para otra la es- 
plicacion de los Atributos de Dios,



¡Justamente, es este mas digno do ala’banza, 
i cuanto mas combate, resiste y vence, los
i obstáculos que

Corgado iba un borrico cierto día 
Con jiiguetes de barro primoro.^os; 
y á contemplar la frágil mercancía 
Parábanse á su paso los curiosos. 
_ Mucho valgo ¡pardiez.^ dice el pollino; 
La turba á contemplarme se apresura; 
Miradla cual se tercia en mi camino 
Prendada de mi garbo y mi figura.— 
Poco tiempo despues sus lomos mira 
Cargados de basura pestilente; 
Y nota con placer, que se retira 
A su paso la turba diligente. 
_ Temiendo el ofenderme se hace á un lado

'Rindiendo á mi valer noble tributo.— 
Asi piensa y su marcha entusiasmado 
Signe adelante el orgulloso bruto. 
£l necio vice siempre de ilusiones 
y trueca en alabanza los baldones

; ge le presentan para cum­
plir su propósito, ora dimanen aquellos de 
su prop a naturaleza, ora provengan de la 

ule ía.s ( Osas ó sean creados por la mano de 
los otros hombres. El bien solo se alcan­
za por esos medios, y ellos son asimismo los 
mas poderosos agentes para combatir el mal; 
con constancia y buen deseo, puede el hom­
bre transformarse de ignorante en sabio, de 
malo en bueno, de soberbio en humilde, de 
¡lerezoso en diligente. Y si le es dado pasar 
de uno á otro estremo tan opuesto, con la 
sola ayuda de su voluntad bien dirigida por 
su razon; ¿cuanto mas fácil no le será lle­
var á cabo obras, cuyo trabajo lejos de ser 
penoso, ni demandarle esfuerzos estraordi- 
narios, soa de tal naturaleza que convidan á

aasis^oá^ 2)^ iisiPiiBiio 
contada à los Niños

Continiiacion.

LECCION PRIMERA.
Descripción geográfica de España.

Demostrado ya cuan

su ejecución, hallando en ellos el opérai lo 
recreo y entretenimiento roas bien que pe­
sadez y fastidio? Tal es el estudio de la his­
toria: no hay en él esa aridez que se supo­
ne; al contrario su lectura es tan interesan­
te V variada como la de la mas entretenida 
novela, por mucho que la ficción poética ha- 
va sabido engalanarla. A la historia se deben 
todas ó la mayor parte de esas brillantes 
producciones del ingenio: ella inspira á los 
poetas, á los novelistas; ella es el origen 
de mil cuentos peregrinos, de mil leyendas 
curiosas y entretenidas; ella es en suma la 

I que suministra á los artistas los modelos 
i para sus ingeniosas y mas notables com- 

útil y necesario ' posicUnes.

es el estudio de la historia, particularmen- pues, en tan ameno y flori- 
estraviarnos en él;

Entremos,

nomenclatura, es

te el de la patria, vamos á emprenderlo, ^do campo; mas para no 
queridos niños, con constancia y buen de-¡ para que no nos causen sorpresa sus mo- 
seo, con cuyos elementos se llevan á cabo Î radores, para que desde luego no hallemos 
todas las cosas, aun las mas arduas y difici- j tropiezo por ignorar la i— 
les. Sin ello^ todo estudio viene á ser nulo; i decir los nombres, que se 

ciertos y determinados lugares
han dado á

., y figurascualquier trabajo parece ímprobo y pesado, 
por mas que en realidad sea ligero y benefi­
cioso. Afortunadamente, vosotros poseéis

^ iVlVlVUJ J ^ J 4 f^

- que presenta la tierra en su aspecto este-

arabas cualidades, y pensar lo contrario se-
ria ofenderos; pues esto implicaría en vo­
sotros una voluntad débil, un {' 7~"

rior, bueno será adquirir algunas nociones. 
geográficas, por separado de las que en el 
transcurso de nuestro trabajo tengamos lu-

2OSO ó asustadizo que se doblega y rinde á
áüirao pere- gar de aprender; pues siendo la Geografía

considerada física y politicamente la cien-
ÎO menor idea de trabajo, ála mas leve di- cia que nos enseña la figura de la tierra y

SU division general, y la que nos divide es-ficultad que presenta una cosa, lo eual des-jsüUlywU UviC jJICqvIIKI uno VM-3U^ IV -^/uva v*v/*j w^ »■• ' ’ O .• ^ j «
¿ice bastante de la dignidad del hombre. I tá misma tierra en regiones o estados des-



Fini.terre en Galicia, es su estenuon de 
cribieudo los usos, costumbres , religión, ■ 
gobierno, &c. de sus pobladores, claro es 
lie deben tenerse algunos conocimientos 
de ella. Bien podemos decir que la Geogra­
fía y la historia son dos hermanas tan in- ' 
limamente unidas que nunca se las ve so­
las sino caminando en amable compañía.

^ Pocas naciones del mundo han sido tan 
favorecidas por la naturaleza como nues­
tra España, por suposición, clima rique­
za V fertilidad de su suelo. Su figura e» 
la de una piel de buey estendida á lo largo 
de Oriente, Este ú Levante, que ese! nom­
bre dado al punto por donde nos parece 
que sale el Sol, â Poniente, Oeste u Oc­
cidente, que es por el que se oculta; ya o 
ancho de Norte á Sud: llámase Norte ó 
Septentrion el punto que tiene uno al tren­
te cuando el Este está a la derecha y el oe - 
te á la izquierda, y Sud o Mediodía el pon 
to opuesto enteramente al Norte.

La España con Portugal forma una Pe­
ninsula y se le da e^te nombre, porque 
está rodeada por el mar y solo comunica 
con el continente, que es un grande espacio

Í99 leguas. El Mediterráneo baña sus cos­
tas en un espacio de 250 leguas ^®’^® ^’ 
Roque hasta el cabo de Cervera, y el 
no en una estension de 230, desde Alge­
ciras hasta la embocadura del Guadiana, no 
que sirve de límites entre España y Portu­
gal, y desde la del rio Miño que igualmente 
divide á España y Portugal hasta el Vidasoa 

Ique separa la Francia de España.
Su superficie sube á unas 15000 leguas 

cuadradas que contienen unos 20000 pue­
blos, entre ciudades, villas, lugares y ai- 
deas.

Conocedores ya de la posición y esten- 
sion de España, dejemos para otra lección 
el enterarnos de los deroas pormenores que 
han de darnos una idea aprocsimada de su 
suelo tan desigual como rico y lértil, de sus 
producciones y de sús habitantes.

^UÏÎ3(&(BS ©S a®^W3®a
Modo de adivinar en que mano se tiene una 

moneda de oro y en cual una de plata.
d;tierra noToteríuipido por lo.s m«re^^
otro pedazo de tierra de unas 9- n > ‘ v. ¡jjg represente, que dé secrelamen-
que se da el nombre de istmo, ocupado en J^ ^p^^^ ^.^^.^^ ^^l^^ .^^g 5,.3 „„ numero 
toda su longitud, ó largo, por los »"“'‘•’1 eomo por ejemplo 8, y â la plata otro 
Pirineos que la sirven de limite natuial. La . ^^.^ ^^^ número impar como o, ha 
Esnaña ocupa la parte S. O. (sudoeste) íle| multiplicar el número de la mano de- 
la Europa es decir la comprendida entre ^^^^ número par cualquiera, como 
ti ¿d V o'ste- y confina al N. ó parle '* 2 y el número de la mano izquierda

’ „ ,1 m.’r Cantábrico 5 los Piri- L u„ número impar cualquiera, como por 
supermr conel niarM^ y^ pr seguida se Hace fi- agreguen o d

■ " ' • - ' ‘ nluctos, Y se pregunta si la suma que na 
•altado es par ó impar. Si es impar el oro 

vuuzá .a la mano derecha y la plata en la 
izquierda y por el

la par el oro estará en la izquierda y la plata

neos, al E. y G. - —-- j 1 ,
con ¿I Mediterráneo, y »1 O. o nqnierua productos 
con Portugnl v el mar Océano. i-*e este rosu . 
con lüiiup, 3 . la Tierra se estará enmar inmenso que rodea toda la , •
producen el Mediterráneo y el Cantabnco . .
mencionados: este toma su nom re e a,i derecha, 
tierra que baña; y aquel de ciar meUo 
entre dos tierras, desde el eslrethodc G1

ssooxcxT biografío^-
l a- AARON, de Alejandria, que floreció el

sialo VU fue médico y sacerdote, y se dice 
que fue el primero que trató do las virue- 

Tambien compuso en siriaco unos co­
jos, sobre las obras de los médicos 

Ha habido otros individuo» nom-

braltar donde empieza. - a c
La mayor estension de Espana de

á N. es de 156 leguas contadas desde la- 
rifa al cabo de Peñas en Asturias, be 
ma caiio al pedazo de tierra que se nitro- 
diice mucho en el mar; y con mas propiedad I»

dice PniMntorio, si dicho pedazo Ç* . ’
elevado, üe E. á O., desde griegos.-=

Cataluña hasta el dejbradqs asi
se

dignos también de mención, entretambién muy
el cabo de Creux en



dios, S. Aaron, fundador del primer mo­
nasterio de Bretaña, muerto en 580, y Aa­
ron Al-Rechyd (el Justo) quinto califa aba­
sida, y uno de los mas célebres príncipes de 
su dinastía. Murió en el año 809.

AARSCHOT (duque de). Fué señor de 
Banbanzon; se negó á tomar parte con los 
nobles sublevados de los Paises Bajos, y per­
maneció fiel á Felipe II y á la Religión Ca­
tólica. Murió en Venecia en 1595.

AARSENS (Francisco.) Escribió un 
viaje á España curioso, histórico y político. 
Murió ahogado en 1659.

ABA. Fué rey de Hungría, y cuñado de 
S. Estevan. Sus violencias y tiranías die­
ron ocasión a que sus vasallos lo asesina­
sen en 1044.

ABACA-KAN VIH, emperador del Mo­
gol que subió al trono el año 1265. Fué 
principe valiente.

ABADIT. Primer rey moro de Sevilla, 
proclamado por el pueblo á la caida de los 
príncipes Ommiadas. Supo hacerse amar de 
sus súbditos, y engrandecer sus estados con 
el reyno de Córdoba. Murió á los 26 años 
de reynado.

que lejos de caer el agua del Cielo, prove­
nía de la tierra?

—Yo, nada. Lo creería. Pero..,..
—Vaya, se franco...... Pero qué........
' Pero, no entiendo como lo que yo veo 

caer de arriba, puede venir de abajo.
Ahora lo comprenderás. Ven con- 

migo.
Y llevándolo á la cocina, alzó un po­

co la tapa de una vasija en la que hervía 
una poca de agua, le hizo ver el vapor que 
ecsalaba, y como se condensaba contra la 
parte interna de le tapadera: en seguida 
quitó ésta, y á los pocos.segundos, vió Gar­
litos que por la tapadera córrian algunas 
gotas de agua.

-—Esto te esplicará, mejor que nada, di­
jo á Carillos su papá, cómo la lluvia que 
cae proviene de la tierra. El calor de ésta 
la hace ecsalar vapores acuosos, que se ele­
van como el humo, asi como los que salen 
de esa vasija de agua hirviendo. Todo ese- 
vapor ó menudísimas partículas de agua for­
man las nubes: cuando estas están sobrecar­
gadas se deshacen de nuevo en forma de 
§^Í^^®í y caen hácia donde so peso c» el vien­
to las dirige. De aqui proviene la lluvia. 
Si los vapores que ec.shaia la tierra no se ele­
van mucho, y quedan bajos, entonces for­
man la neblina, si humedece ligeramente; 
y la niebla, si humedece menos y o.scurece 
mas, lo cual acontece mas particularmente 
en los ríos.

-—Vaya una cosa particular. Y yo que 
creía que la lluvia caia del Cielo.^

—Aunque no viene del Cielo, hijo mió, 
Dios es quien la envia para nuestro bien, 
porque la lluvia refresca y purifica el aire, 
y es en estremo necesaria para que la tierra 
produzca frutos, y crezcan las plantas.

—Por eso se regarán las macetas, ;uo es 
verdad?

—Justamente, Y para que veas cuan sa­
bio y bueno es Dios, advierte como cae la 
lluvia poco á poco y no de un golpe, pues 
si asi sucediese, destruiría las plantas, aho­
garía la gente, y todo lo llevaría al mar. 
Ahora vete á la ventana, y procura ño mo­
jarte.

S.C.

ASOMADO A LA VENTANA.

Sabido es la afición que tienen los ni­
ños á ver llover; y sobre todo á juguetear 
en el agua. Carlitos que participaba de ella, 
estaba asomado á la ventana en ocasión que 
Bovia, y todo su entretenimiento era esten- 
der los brazos para que le cayesen las go­
tas en las manos. Mirabais su papá, son- 
riéndose al ver lo contento que se^ ponía 
cuando alguna gota mas gruesa, le caia de 
improviso en la mano haciéndole prorum- 
pir en uua esclaraacion; pero deseando al 
mismo tiempo que Carlitos reportase algu­
na ventaja de su inocente pasatiempo, le 
dijo:

• Dime, Carlitos, sabes tú de donde cae 
la lluvia?

—Toma, si lo sé! Cae del Cielo.
—Estás seguro?
—Juana me lo ha dicho. Cuando llueve 

es porque lloran los angelitos.
—I que contestarías tú, si yo te dijese



MACSIMAS.
Si quieres ser estimado 

Püitate como hombre honrado.
— El niño que es caprichoso 

Es 0 todos fastidioso.

CAPITULO I.
ALGUNOS ANTECEDENTES. 

Continuación.
En tan desgraciada situación, y temien­

do que se le consumiesen los pocos reçut sos 
conque contaba, tomó Leyva la determi­
nación de emplear en abo su rnezquino 
capital, y al electo alquiló una casita en 
el barrio de la Trinidad y puso una mise­
rable tienda de abacería Asi pasó en bas­
tante miseria, ayudado c«hi el trabajo de 
su esposa é hija hasta el lio del año 32, en 
cuya época ya no tenia capital ni efectos, 
pues aquel habia desaparecido para adqui­
rir estos, y estos habían pasado á manos 
de unos y otros que compraban al fiado. 
Entonces aquella desgraciada familia tuvo 
que traspasar los enseres de la tienda; por 
los cuales recibió ‘la cantidad de 300 
reales.

Sucedía esto á principios del año 33, 
en cuya época fué á habitar con su mu- 
ger é hija la casa de que dejamos hecho 
mérito. El desgraciado Ley va, qoe habia 
visto desaparecer una á una todas sus es­
peranzas, cayó en la melancolía mas pro­
funda. Amaba con delirio á su esposa e 
hija, y el verjas padecer, careciendo de to­
do lo necesario y trabajando día y noche 
para procurarse algiin socorro, le atormen­
taba cruelmente.

Pero en la época en que el cólera em­
pezaba á enseñorearse de la población su 
situación fue aun mas triste: con la emi­
gración de machas familias, faltó costura 
á Luisa, y á la desdichada niña, viéndo­
se mas ds una vez, al esposo y padre de 
aquellas desventuradas escitar la estéril 
conmiseración de algunos de sus antiguos

conocimientos Ay! cuanto sufria cuando 
con el sombrero en la roano, y con vox 
ahogada por la vergüenza, les pedia una 
limosna para no perecer! ¡Y como crccia 
su angustia, cuando despues de aquel es­
fuerzo supremo que hacia, daba la vuelta 
á su casa sin llevar consigo ni un triste 
pan.^

Si fuese posible conocer hasta que 
punto puede una limosna salvar á un des­
graciado, es seguro que no habria corazones 
bastóme empedernidos que se resistiesen á 
darla. No se trata de esos mendigos de 
profesión, aunque siempre debe tener el 
hombre una palabra de consuelo para el 
que pide por el amor de Dios, si no de 
otras personas decentes, víctimas de la suer­
te, que piden una limosna para ro pere­
cer, y que al pedirla sufren mil muertes 
morales, en vez de la física que procuran 
apartar de si. Vosotros corazones generosos, 
almas bellas para quienes el sentimiento de 
bí caridad, es algo mas que una palabra! 
que la duda de que puedan ser mal coloca­
dos vuestros beneficios, no venga á amorti­
guar el suave y vivificador fuegode vuestra 
caridad! Tened presente, que qmen da á los 
pobres presta á Dios-, es decir, que Dios se 
encarga del pago: y ¿quien duda que SU mu­
nificencia es infinita!

El trabajo, la fatiga, la miseria y la 
insalubridad y falta de alimentos todo de­
bía influir en la familia de Leyva y atraer 
á sí mas fácilmente al voraz enemigo que 
ya habia incado su venenoso diente en 
centenares de individuos. Luisa, la buena 
esposa V madre, fué acometida la primera 
por el Cólera, pero con mas benignidad 
de la que podia esperarse. El dolor de Ley- 
va no conoció entónces límites, y solo la 
viita de su hija y ¡a esperanza de salvar 
á su esposa, le sostuvieron en aquel nuevo 
golpe con que Dioi quería purificar su alma, 
y hacerla cada vez mas digna de su glo­
ria.

Afortunadamente se habían señalado ya 
algunos socorros para los pobres, á los cuales 
se suministraba una sopa diaria económica, 
asi timbíen como médicos y medicina para 
los atacados del mal, y gracias á esta provi- 

\ dencia que salvó algunas victimas, la es-



mo el relámpago y volvia â su primera in­
movilidad.

Otras veces parecía que se coronaba su 
frente can una aureolada santa resignación 
y entonces se ecsalaba de su comprimido 
pecho un ay.^ apenas imperceptible, y su 
mano derecha enjugaba una nueva lágrima 
que rodaba por sus raegillas macilentas.

Se continuará.

Solución á la Charada inserta en el nú' 
mero anterior

SALAMANCA.
Según lo ofiecido ponemos a coniinuacion los nom­

bres de los primeros niños suscritores que han presentado 
la solución de la Charada inserta en el núnieio anieiior. 
Hemos ampliado su número a seis, por habemosío su­
plicado muchos suscritures, pero advertimos, que en lo 
sucesivo noescedeiá de él.

l .“ D. Juan Uriarte y Gómez.
2 .° D, José Gallardo.

■3.° D. Miguel Montero.
4 .® D. José María Saenz Nieva.
5 .® D. Francisco Sislo.
6 .“ D. Eduardo Franquelo y Romero. 

charada.
Con mi tercera y mi cuarta

El golpe nunca se yerra;
Y quinta, también con cuarta. 
Cosa muy llana presenta:
Mis cuatro primeras silabas 
Entre la historia descuellan, 
Formando el glorioso nombre 
Del héroe, que en su bandera 
Fuéel primero, en estampar 

y- Cristo la Cruz excelsa.
* quinta, tercera y cuarta.

De un metal el nombre llevan, 
Y mi todo el de ciudad
Que en lo antiguo otro tuviera.

Se admiten suscriciones d este peñó- 
dieo á 3 reales al mes^ en la Impren­
ta y librería del Gomer  ció calle de los 
Mártires nüm lo.

Editor, S. Casilatu.

MALAGA.
Imprenta del Comercio de D. José de Medina.

posa de Leyva do careció de lo mas indis­
pensable. Al fin venció al mal, y despues 
de una penosa convaleseencia pudo ya mane­
jarse de nuevo; y Leyva tuvo el placer ines- 
plicable de ver salva á la fiel e inseparable 
compañera de su desgracia, asi como lo ba- 
bia sido de su dicha en tiempos mas fe­
lices.

Pero el consuelo que el Cielo concedió 
á Leyva se lo negó á su esposa. Pocos dias 
despues cayó aquel herido de muerte para no 
levantarse mas. El Cólera que habia respeta­
do á la muger iba á arrebatar ai marido, pa­
ra que el ser mas débil quedase sin protección 
y sin amparo sobre la tierra. La esposa y la ' 
hija debian apurar hasta.Ias heces el cáliz del 
sufrimiento, del dolor y de la miseria, mien­
tras el esposo y padre, dejando sus mortales 
despojos á la tierra, iba á depositar su alraaj 
á los pies de su Criador.

CAPITULO 11.

LA ESTREMA-ÜNCION.

La escena que hemos bosquejado al prin­
cipio del capitulo anterior, estaba solamente 
alumbrada por la tenue luz de una mariposa 
que ardia en un vaso de vidrio lleno de agua 
iobre la cual habia un dedo de aceite.

La trémula llama vacilaba por intervalos 
combatida por el viento que penetraba por 
las rendijas de la puerta del balcon, aumen­
tando la tristeza de aquel cuadro de infortu­
nio y de muerte.

El cuerpo convulso de Leyva luchaba con 
las últimas agonias.

Sostenía un poco su debil cabeza, una 
muger, en cuyo semblante, hermoso todavía, 
se notaban los terribles estragos causados por 
la pesada mano del infortunio. Era joven aun 
de treinta y cinco años, pero en sus facciones 
no existia ya la animación y vida que un dia 
debieron prestarle nuevos encantos. Movían­
se sus labios maquinalmente como si dirigie­
se á Dios una devota plegaria, y de sus ojos 
hinchados por la vigilia y el llanto, corrían 
lágrimas de dolor.

A veces volvia la vista hacia otro ser ino­
cente que se hallaba á los pies del mori­
bundo, y su rostro se animaba por un ins­
tante; pero aquel movimiento era fugaz co­


